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EL  REY  LUIS  XíV, 

£L  CONDE  DE  MOiSTEFIiSCO^ 

LA  REINA» 

LA  DUQUESA, 

AMELIA 

CLEMENTIWA 

ANTONiETA \  Camaristas, 

MARGARITA 

£LOISA.  ..    c   ......    . 

BRIENNE. j 

BLANC. f  -,      . 

}  Cortesano*. 
SAÜCOUST  

CATVIS    ......... 

La  escena  pasa  en  el  palacio  de  Fontaiüebleaa. 


Esta  comedia  es  propiedad  de  la  biblioteca  dramática 
de  L*  Luneta,  y  su  editor  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  sa 
permiso  la  reimprima,  varié  el  titulo,  ó  represente  en  algún 
teatro  del  reino  ó  en  aljjuna  otra  sociedad  do  las  forniadat 
por  acciones,  suscriciones  ó  cuulquiera  otra  contribución  pe- 
cuniaria, sea  ciiul  fuero  su  denominación,  con  arreglo  á  !• 
prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  5  de  Mayo  de  ^8i7, 
8  de  Abril  de  1839  y  4  de  Marzo  de  48  44,  relativas  á  la 
propiedad   de   obras   dramáticas. 
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El  teatro  representa  un  salón  del  palacio  Je  Fontahicbleau:  en  primor  tér 
mino  á  la  izquierda  del  ef.ppctatlor,  uní  chinionea  gótica  bastante   alta:  enfrente 
nna  puerta  peqneña  que  conduce  á  las  babitac'wnes   do  la    RiMna  :  pucita?   late- 
rales   eo  S€jundo  término.    Kn    el    fondo   la    cnUada  principal :   dos    bilconei 
al  foro. 

EECEINA  I, 

Eloisí.  Antoííieta.  y  Ci.emkistina  ,  al  levanfarse.  el  telón  eS' 
idn  sentadas    y  ocupadas   f.n   su  labor:   Margarita   está    /e- 

ypndo. 

,  Margarita.  ¡Cómo,  Autoniela,  no  has  concluido  totla\ía  tu 
labor? 

Antón lETv.     Sí,  CFloy  acabando. 

Margarita.  Clemeniina  y  yo  concluimos  ayer  nuestro  trago 
y  nos  sienta  muy  bien.  Van  á  llamar  la  atención. 

Ef.ois.4.     Yo  creo  q!ie  nos  divertiremos  mucho. 

ClkMeintina.  Pues  yo  creo  qna  no:  me  parece  qne  ha  sido 
un  dispárale  abandonar  los  encantadores  jardines  de  Versalles  por 
el  palacio  de  Fonlaircblean. 

Margarita.  Ko,  Clemeniina.  no  dübes  qnejarte:  decde  qne 
hemos  llesrado,  no  han  cesado  las  fiesla*; ,  y  grarias  .í  la  esresiva 
galantería  de  nuestro  j  )vcn  R«y  Luis  XIV,  nosotras  siempre  resis- 
timos. 

Antonieta.  a  propósito  de  fiestas:  mira  qne  en  el  baile  do 
máscaras  de  esta  norbe  es  preciso  dar  una  broma,  tanto  á  3.  M. 
como  á  los  jóvenes  calaveras  que  le  acompaHan. 

Margarita.  Eso  seria  jugar  con  el  f'.tego:  á  pesar  de  nues- 
tros vestidos  de  pagos  pudieran  conocernos  fácilmente,  y  ya  sabes 
que  son  damasiado  atrevidos. 

Antonieta.  Oh  .'  no  es  posible!...  somos  camaristas  de  la 
Reina,  y  esta  consideración  les  obligará  á  ser  mas  atentos  con 
nosotras. 
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IVÍARGAniTA.  ¡Linda  consideración  por  mi  vida!  Pregnnta 
ñ  nueslra  araifra  Amelia  ,  y  ella  te  dirá  si  el  ser  camarista  de  la 
Reina  ha  impedido  que  nuestro  joven  Monarca  la  persiga:  y  seria 
muy  sensible  que  esa  pasión  fuera  causa  de  ciertas  hablillas  que 
pudieran  lastimar  su  buena  reputación. 

Eloísa.  Y  pudiera  suceder  así ,  porque  nuestra  Directora 
Madama  Belancourt,  está  deseando  cogernos  en  un  renuncio. 

AiNTONifTA.     BTaldida  viejal 

Todas.     Maldita! 

ÁJsToiNiETA.     Silencio!  oigo  pasos...  ella  es  sin  dudái 

ÉSCEKA  II. 
Dichas.  Amelia. 

Amelia.  ¡Cómo,  amign.s;  mias^  estáis  asi  con  tanta  tranquili- 
üad?  ¿jXo  sabéis  lo  que  püsa? 

Eloísa.     Habla  tu. 

Todas.     Sí,  sí,  dir,o?... 

Amki,ia.  a  todas  las  puertas  que  comunican  con  nuestro 
''jparlame:i!o  se  les  han  puesto  grandes  cerrojos...  y  ademas  66 
lian  cauibiado  las  cerraduras. 

Todas.     Be  veras? 

A:»ii?i.iA.     Y  sabéis  á  quién  debemo«  esta  reclusión? 

Eloísa.     Al  Cardenal  Mazarino,  sin  duda. 

Amelia.  IVo,  á  nuestra  querida  Directora  :  yo  creo  que  nos- 
ítraí  no  debemos  tolerar  semejaniie  injusticia. 

Todas.     Pío,  jamás. 

Amelia.     Es  preciso  vengarnos. 

Todas.     Si,  si:  vengarnos. 

AviTcnmTA.     Pero  qué  medio?... 

Amelia.  Os  habéis  olvidado  de  la  Venganza  que  teniamoí» 
V'eparada  hnro  dias?  ]\ó  recordáis  que  para  hacer  fracasar  la  ri- 
ílcula  virtud  de  nuestra' Directora,  hemos  fingido  una  corresp/-»- 

V  encia  í  mo'osa  entre  ella  y  el  encargado  de  negocios  de  IS'ápoles? 

AnoNiLTA.     El  Conde  de  Monteíiasco! 
Asir.LiA.     El  mismo:  «se  viejo  gordo  y  f^'o  q'»e  hace  muy  poco 
'' crupo    Uceó  á  la    corte   de  Francia  :    pues    bien,     continuemos 

V  riendo  la  fo»rispor;dencia  entre  él  y  la  biiena  D  n  'cra  que  na- 
*«  r.  soepcrljn.  Muy  al  conlraiio,  cree  que  el  Cond(  íes  :i  verdade- 
Vrr>;crtc  cr:r!nioiado,  y  yo  mi:ina  le  he  >ifto  lajar  fil  M.cioramcnií» 
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al  jardin  y  coger  las  cartas  que  nosotras  habíamos  colocado  de  an- 
temano. 

Antonieta.     Qué  lástima  que  no  haya  contestado  á  ninguna! 

Amelia.  No  importa:  ya  la  comprometeremos.  Esta  maíjana 
he  puesto  un  billete  en  el  sitio  de  costumbre  y  le  doy  una  cita  en 
su  misma  habitación. 

AwTONiETA.  ¡En  su  misma  habitación!  Estás  loca!  Eso  es  de- 
masiada temeridad. 

Antokieta.     Pero  el  Conde  no  sabe  nada... 

Amelia.  Ya  lo  sabrá:  yo  misma  me  encargo  deque  venga... 
Todo  (con  misterio.)  está  preparado...  ya  le  teugo  oculto  en  eso 
armario  y  espera  solamente  la  ocasión  oportuna  para  salir. 

Todas.     Cómo! 

Amelia.  Tranquilizaos...  Ya  os  acordáis  que  dias  pasados 
manifesté  á  la  Directora,  q-je  de  m'iy  buena  írana  conlinuaria  en 
mi  distracción  favorita  ,  que  es  la  pintura.  Inmediatamente  mo 
trajeron  los  útiles  necesario?;  un  caballete,  un  maniquí,  caja  do 
'colores^  pinceles;  todo  está  á  mi  disposición. 

ArvTOMETA.     Efectivamente. 

Amelia.  Pues  bien  ;  á  nada  he  locado....  Solamente  el  ma- 
niquí... Mirad.  (Jhrevp  armario  ó  alacena  que  estarcí  embul ida 
en  la  tapia,  donde  habrá  un  maniquí  vestido  como  el  conde,) 

Todas.     Já¡  já!  qué  caricatura! 

Amelia.     El  Conde  de  Monlefiasco  en  persona:  ahí  le  tenéis. 

Aistonieta.     Cómo  se  parece!  tan  feo  como  el  Conde. 

Eloísa.     Y  será  fácil  que  la  Duquesa  se  engañe? 

Amelia.     Pues  no  ha  de  ser?  Y  de  noche  mucho  mas. 

"Eloisa.  Yo  creo  que  entre  un  Embajador  y  un  maniquí  hay 
alguna  diferencia. 

Amelia.     ]\o,  hija  mia,  no  tanta  como  tu  crees. 

AwTolviETA.     La  Duquesa  viene. 

Todas.     Sí?...  (^se  dirigen  d  la  fiuorta  del  fondo.) 

Amelia.  Y  trae  una  carta  en  la  mano.  Esa  es  la  lüia...  Va- 
lor! (^cerrando  la  puerta  del  armario.) 

ESCEINA  III. 

Dichas.  Za  Duquesa  entra  concluyendo  de  leer  una  carta. 

Duquesa.  «Os  advierto  que  por  muy  grandes  que  sean  los 
WiPtáculofs  que -me  impida!)  ilepar  hu'-f^T   \r-c»..-.  Dics  raro!   qnc   he 


c=.  es- 
leído? Qué  imprudencia!...  (t;e  á  las  camaristas  y  fierra  ta  car" 
(a.'j  Cielos!...  Serjoritasl... 

Eloísa.     Süuora  Duquesa,  quo  tenéis?...  cslais  conmovida. 
^..'DrQüESi.     Ko,  no  tengo  nada. 

.'    Eloísa..     Como  habéis  ocultado  un  papel,  por  eso  presumia- 
inós  que  esa  era  fai  vez  la  ca;isa  de  vuestro  sobrcralto. 

Düüí'F.sA.  Un  papel!...  Senorilas,  esa  es  demasiada  curiosi- 
dad... y  ya  qie  os  atrevéis  á  interrogarme,  yo  también  quiero  ha- 
cerlo, y  con  mas  derecho.  Por  qué  no  os  habéis  retirado  á  vuestros 
respectivos  dormitorios? 

Amelia.     Teníamos  precisión  de  hablar  á  la  señora  Duquesa. 
DnQUESA»     Era  á  mi  á  quien  esperabais? 
Amelia.     C¡erlam-3¡itc.  Deseamos  saber  el  motivo  do  esa  re- 
clusión con  que  e«latnos  amenazadas. 

Duquesa.  Ola!  con  que  estáis  instruidas?...  Pues  bien,  eso 
significa  que  es  prec'so  poner  á  cubierto  vuestro  nombre  de  ios 
peligros  y  seducciones  de  la  curte.  Las  habitaciones  de  las  cama- 
ristas de  la  Reina,  deben  ser  un  lugar  sagrado ,  y  en  lo  sucesivo 
pingun  caballero,  sea  quien  sea,  pndrá  llegar  hasta  aquí. 

A>'TQ>'iETA,  Yo  creo  qus  el  Marqués  de  La  VcudcQ  tendrá 
entrada. 

Eloísa.     Y  Federico  D'IIarvilIo. 
Antometa.     y  Ricardo  Amaud. 

Dü'5üEs\.     Nadie,  absolutamente  nadie:   y  precisaraonlo  son 
esos  caballeros  los  que  han  dado  lugar  á  la  prohibición. 
Eloisv.     y  qué  raolivo? 

Duquesa.  Voy  á  decir  la  causa.  Hace  dos  noches  que  des- 
pués de  una  brillante  orgía,  á  la  cual  asislia  S.  M. ,  esos  jóvenes 
calaveras,  demasiado  acalorados  con  los  vapores  del  Champagne, 
han  proferido  algunas  frases  iudcc?rosas  al  hablar  de  las  camaris- 
tas de  la  Reina. 
Todas.     Cómo! 

Amrma.  Puedo  aseguraros  quo  no  hemos  dado  el  m^íaor  mo- 
tivo para  quo  nos  traten  de  esc  modo. 

Duquesa.     Razón  mas  para  que  su  conducta  sea  todavía  mas 
criminal.  Todos  decían  que  esa  rmdestia  y  el  decoro  que  siempre 
habéis   manifeslado,  eran  aparentes,  y  que  si  ellos  se  empellaban, 
pronto  lo  harian  ver. 
Todas.     Iitsolentes! 

Duquesa.  Entonces,  acordaron  todos  poner  á  prueba  vuestros 
fenlimieotos  y  vuestras  virtudes,  para  lo  cual  convinieron  en  io- 


I*di4ucirpe  furtivamente  y  á  media  noche  en  este  aposento, 

Eloísa.     Eso  es  indigno  de  caballeros!  -  "  :' 

Todas.     Sí,  sí. 

Amelia.  Juremos  todas,  ahora  mismo,  no  dirigirles  la  pala- 
bra en  el  baile  de  esta  noche. 

Duquesa,  Poco  á  poco:  ese  medio  es  inútil,  porque  esta  npr 
che  no  asistiréis  al  baile. 

Todas.     Cómo! 

Amelia.  Y  no  nos  presentamos  de  servicio  al  lado  de  la 
Reina? 

Duquesa.  La  Reina  está  indispuesta  y  no  asistirá  al  bailo 
tampoco.  La  condesa  de  Lefevre,  su  primera  camarista,  me  lo  ha 
dicho. 

Amelia.  Esto  es  atroz,  no  poder  una  vengarse  de  eres  char- 
latanes! 

Eloísa.     Cuando  se  nos  presentaba  una  ocasión  tan  oportuna! 

Duquesa.  Bien,  Sef-orilas,  bien:  esa  noble  indin^nacion  me  li^ 
sonjea  en  eslremo,  porque  dá  á  entender  qvc  seguís  fielmente  mis 
consejos...  (Se  oym  dentro  voces  y  carcajadas.)  Cielos!...  Ello» 
*oi\\  {asomándose  d  la  puerta  del  fondo.)  '^ 

Todas.     Qué  atrevimienlc!  •■ 

Duquesa.  Pronto,  tomad  cada  una  vuestra  labor  y  manifes- 
tad la  mayor  indiferencia.  '  -'        ^^ 

Amelia.  Para  no  aventurar  ninguna  respuesta  ,  lo  mejor 
«crá,  fingir  que  duermo.  {Todas  se  ocupan  de  sus  labores.  Jme-^ 
Ha  finge  (jüe  duerme.) 

ESCE1VA  IV.  I^fí     -^«^ 
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Dichos.  El  Rey.  Brieííne.  BLAivr.  Saücoust  y  varios  eaballefos. 
El  Rey  sale  el  primero  y  se  detiene.       ■^■-   ^ 

Rey.  Señoritas!...  {las  camaristas  se  levantan  y  'sdludaHx 
después  vuelven  á  sentarse)  Dispensadme  si  mo  he  tomado  la  lí?- 
bertad  d©  presentarme  aquí  con  estos  señores,  sin  anunciarnos  prí^ 
mero. 

DoQüíSA.  Señor,  la  visita  de  V.  W.  nos  ha  caucado  una  sor^ 
presa  sumamente  agradable!  *        -"--  r 

Rey.     El  diablo  te  llevo!  (ap.) 

Duquesa.  Estábamos  pan  ir  lejos  do  creer  que  V.  M.  nos  dii« 
pensara  esta  honra/----  -"  "^^^  ^:^'?rií-^---  '^  •'■t::m 
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Rby.  ¿Quien  no  ambiciona  entrar,  aunque  por  pocos  momea- 
tos,  en  el  reino  de  la  hei  mesura? 

Duquesa.     Gracia?,  señor,  por  vuestra    escesiva    galantería. 

Brienne.  El  dianlre  de  la  vieja  cree  que  es  por  ella  {bajo 
d  lot  otrosj. 

Rey.  Uabeis  observado  (a  los  caballeros)  qué  recibimiento 
tan  frió  nos  han  hecho? 

Brienne.     iISi  una  sola  palabra! 

Blakc.     ¡Tsi  una  rairadn! 

Rey.     Algo  quiere  decir  esle  silencio. 

Margarita.  Están  conspirando  contra  nosotras  (bajo  d  ¿as 
otras). 

Duquesa.     Silencio!  (f)ajo  d  las  camaristas) 

Rey.  Es  preciso  arriesgar  alguna  cosa.  Vamos  allá.  Salud  á 
la  (se  acerca  d  Jmelia)  mas  gracirsa  de  las  camaristas  do  la 
Reina...  Como!...  está  dormida!  «Vida  de  Sta.  Teresa.»  (mirando 
el  libro  que  Jmelia  titne  en  lamano  abierto)  Vamrs,  ya  no  es- 
trafiO  que  se  haya  dormido...  Respetemos  el  sueño  de  la  inocencia 
(se  dirije  al  lado  opuesto  donde  están  las  demas^  pero  la  du- 
quesa se  interpone  y  se  encuentra  frente  d  frente  con  ella). 
Siempre  la  vieja  duquesa!  (ap.) 

Blanc.  Pero  esta  buena  señora  (a¿  rey)  piensa  delcners» 
aquí  mucho  tiempo? 

Rry.  Combinad  bien  el  ataque,  que  yo  procuraré  dejar  libre 
el  campo  (los  caballeros  se  dirigen  d  algunas  de  las  camaristas\ 
ta  duquesa  trata  de  interponerse^  pero  el  rey  la  coge  por  la  viang 
y  Había  con  ella  separándose  á  un  lado). 

Rey.     Dispensadme,  duquesa,  fe  rae  ocurre  una  idea. 

DüQt'ESA.  Señor,  estoy  á  vuestras  órdenes  (mirando  con  «n- 
quietud  hacia  donde  están  las  camaristas). 

(Durante.el  siquiente  diálogo^  los  caballeros  se  han  coloca- 
do detras  de  los  sillones  de  las  camaristas,  apoyándose  en  el 
respaldo). 

Rey.  Haccdme  el  obsequio  de  preguntar  á  la  reina  á  quj^ 
hora  piensa  asistir  al  baile  de  esta  nnrlic. 

Duquesa.     S.  M.  está  algo  indispuesta,  y  regularmente  no  asisr 

Rey.  Do  veras?  Perfectamente  (bajo  d  Brienne):  nucstrt» 
proyecto  se  realizará. — En  eso  caso  (á  la  duquesa)  me  haréis  el 
obsequio  de  dar  vos  misma  las  órdenes  convenientes  para,  .pije  U 
\Í8Íto  al  momento  el  pri^ner  médico  de  cámara^  *   j  ,^,,.  £.*  -,«« 
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Duquesa*     Séfior^  Bienio  no  poder  cumplimeulor  las  órdenes 
de  V.  M. 

1\ey.     Como!  .      I     T 

DoQiJESA.     El  cargo  que  en  Palacio  estoy  ejerciendo  me  ion 

pone  deberes... 

Bey.     Qué  deberes?  ,    ,       •    ' 

Duquesa.  Como  directora  de  las  camaristas  de  la  rema,  es- 
toy encargada,  no  solamente  de  su  educación,  sino  de  velar  cons- 
tantemente... .   , 

Rey  Vuestro  celo  es  ya  demasiado  escesivo,  y  yo  os  aconse- 
jo que  no  os  molestéis  en  guardar  un  tesoro  del  cual  Henea  una 
llave  cada  uno  de  estos  señores. 

Duquesa.     Señor!...  .        . 

Rey.     Concluyamos  de  una  vez:  espero  qne   obedeceréis    mis 

órdenes. 

Duquesa.     Sefior,  es  imposible. 

Rey.  Imposible!...  Pues  bien...  Os  lo  he  peJido  por  favor... 
ahora  os  lo  mando...  Salid  de  aquí  inmediatamente. 

(Los  caba/ffi-os  que  estaban  rei ¿ráelos  se  aproximan  al  oír 
estas  pa  i  abras.) 

Tonos.     Señor,  qué  tenei?? 

Rey.  Atreverse  á  desobedecer  mis  órdenes!  Tso  soy  por  ven- 
lura  el  rey  de  Francia?  Rc^pontied. 

Duquesa.     Señor.  e?la  es  mi  re^pn^sta  {l^  entrega  un  pliego). 

Rky.     Qué  dice  este  papel?  {tornándolo) 

DuQursA.     Es  uiin  órdeu  f-inunla  por  el  cardenal. 

Rey  (/eyeno'o).  Y  por  mi  inndrc  también.  Se  rae  prohibe  I? 
ontrada  a  mí  y  a  mis  amigos!  Qué  ÍLisoleiiria!  Uumiliarmc  de  epfe 
modo!  Ah,  vieja  duques-a,  ya  me  las  pagaras  (arroja  el  pUego  so. 
bre  una  mesa    lleno  de  cólera). 

EaiEMVR.     Señor,  tranquilizaos.  Es  prccipo  res;gnarse.    \a- 

mos,  señores!  , ,   ,  ,  .   ^i         j 

Rey.  Ko,  de  ninguna  raaneía.  ^o  snbirc  de  r^qm.  Ll  carde- 
nal quiere  tratarme  como  á  iiii  chiquillo  y  jamás  lo  conseni^iré. 

Duques \.     En  ese  caso,  sefiov,  permiíülnie  que  me  reine. 

Ri.v.     Eso  sí,  que  se  vaya  (a  los  caballeros). 

Duquesa.  Señorita^  (d  las  camaristas  con  gravedad),  e?- 
HHiTO  que  cada  uua  fe  retire  á  su  luibüarion. 

(Las  camaristas  se  levantan^  suludan  respetuosamente  y  sf 


ESCENA  V. 

El  Rey  y  los  caballeros. 

Rey.     Parece  mentira  lo  que  nos  está  pasando. 
Saucourt.     Aquí  hay  algún  misterio... 
Rey.     Que  yo  sabré  descubrir.  Se  me  figura  que  la  reina  ha 
debido  tener  parte  en  esta  prohibición. 
Bp.iemve.     La  reina? 

Rey.  Sin  duda  alguna:  ella  es  sumamente  celosa;  pero  yo  no 
consiento  de  ninguna  manera  que  se  espien  mis  pasos:  \oy  á  le- 
vantar el  estandarte  de  la  revolución. 

Br.iENNE.     Psosotros  nos  colocaremos  bajo    vuestras  banderas. 
Rey.     Si  nos  cierran  las  puertas,  nosotros  sabremos  entrar  por 
los  balcones. 

Brienne.  Precisamente  están  poco  mas  de  siete  pies  de  ele- 
vación (asomándose  d  una  ventana).  Cielos!  qué  veo?  rejas  por 
íodas  partes. 

Blanc.     (^asomándose  d  otra  ventana),     Y  candados. 
Rey.     Ko  hay  duda;  alguien  nos  espia. 
Todos.     ¿Y  qué  haremos? 

Rey.     Que   pronto  relrocedeisI—Nada    valen  los   obstáculos 
cuando  hay  una  voluntad  de  hierro. 
BRIE^NE.     Cómo,  señor,  insistiréis? 

Rey.  Hemos  convenido  atacar  la  plaza  y  daremos  á  todo 
trance  el  asalto. 

Blanc.     Y  por  qué  medio? 

Rey.  i>o  nos  faltarán  elementos:  y  luego  después,  quien  no 
combate  con  gusto  contra  un  enemigo  como  el  que  tenemos?  Se- 
iíores,  no  hablo  de  la  duquesa,  porque  esa  es  bien  temible ,  sino 
de  la  brillante  compañia  que  tiene  bajo  sus  órdeues.  Estoy  desean- 
do que  so  dé  la  señal  y  que  vengamos  á  las  manos.  Esta  será  la 
primera  campaña  de  mi  vida. 

Brieisine.     y  vuestra  primera  victoria. 
Blanc.     Señor,  en  qué  sitio  nos  reuniremos? 
RüY.     En  mi  despacho,  donde  acordaremos  el  plan  de  ataqne. 
Brie*ne.     INo  olvide  V.  M.  el  prohibir  la  entrada   al  conde 
de  Montcfiasco,  que  diariamente  os  importuna. 

RvY.     Efectivamente,  el  buen  conde  no  mo  deja  un  naomonto. 
l^mpcraao  en  que  rae  intereso  con  el  card^p?!  y  con  m  madre  pa- 
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ra  qac  se  concedan  á  su  amo  el  rey  de  Ñapóles  tres  ó  cuatro  bu- 
ques de  nuestra  marina  que  guarden  sus  costas. 

Bríenne.     y  con  qué  objelo? 

Rey.  INi  yo  mismo  lo  sé:  el  buen  embajador  me  persigue: 
cada  día  recibo  tres  ó  cuatro  cartas;  busca  recomendaciones,  po- 
ne en  movimiento  á  toda  la  corle  para  que  se  interese  en  su  pre- 
tensión. No  pudiera  haber  elegido  el  rey  de  Ñapóles  un  agente 
mas  activo.  Señores,  la  hora  se  aproxima  y  es  preciso  separarnos. 
Vamos. 

Un  UciER.     La  reina!  (anunciando) 

Rey.     Que  oigo! 

Todos.     Como! 

ESCENA  VI. 
Bichos.  La  Reína.  Lv  Düqüesv. 

"La  Reina  (ap.)  No  me  han  engañado.  Cómo,  señor,  (diri- 
giéndose al  rey)  sois  vos?  Estaba  muy  lejos  de  esperar... 

Rey.  De  enconlrarrae  aquí,  no  es  eso?  Es  verdad,  señora... 
Iba  á  retirarme  en  este  momento. 

Reina.     Desde  ayer  no  he  tenido  el  gusto  de  veros. 

Rey.  Con  gran  sentimiento  mió,  os  lo  confieso...  Los  asuntos 
del  Estado  ocupan  toda  mi  atención...  Antes  de  ser  marido  soy 
rey,  y  ya  sabéis  que  un  monarca...  Ahora  mismo  voy  á  encerrar- 
me en  mi  despacho  donde  no  pienso  recibir  á  nadie,  esreptunndo 
á  estos  señores,  cuyas  luces  y  buenos  consejos  me  son  tan  necesa- 
rios. (Saluda  d  la  reina,  lanzando  una  mirada  de  cólera  d  la 
duquesa) 

DoQüESA.     Dios  mió,   qué  miradas! 

ESCENA  VII. 
La  Reina.  La  Duquesa. 

"Reina.  Se  va  sin  decirme  una  sola  palabra  de  cariño.  Hace 
dos  meses  que  le  di  mi  mano,  y  ya  lo  veis,  duquesa,  ya  no  mo 
ama. 

Duquesa.  El  rey  es  tan  joven,  señora...  Apenas  ha  cumpli- 
do veinte  años.  Lucírn  y|'1c  tenira  mis  edad  «abrá  anrof^iar  me;or 
el  afecto  que  \i  proTc-tais.  C*>nfiemo?  por  ahora  en  la^    pifara  ¡rio* 
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f>éí  íjúe  íe  lian  tomado  con  respecto  á  vuestras  camaristas.  Ya  las 
lengo  muy  corregida?,  y  ahora  poco,  en  presencia  ele  S.  M.  y  do 
tí^o':  cnballeros  que  le  acompauan,  no  ha  habido  la  mas  peqiieüa 
tleferencia  por  parte  de  ellas. 

liEl^i.  Mucho  confio  en  vuestra  rigidez  de  principios.  Pa- 
rere  qne  esos  caballeros  son  demasiado  atrevidos,  v  que  mi  esposo 
es  el  que  mns  se  distingue.  Vamos,  habladme  ron  franqneza,  cuál 
de  mis  cnmaristas  es  la  que  llama  su  atención? 

DrorrsA.     Con  todas  es  rany  galante. 

IIfíiva.  I\o  ,  no:  mi  camarera  mayor  ,  Madame  Lefehre,  mo 
!ia  dicho  q!ie  hay  una  á  quien  distingue,  y  que  se  llama  Amelia. 

DrorESA.     Efectivamente,  he  notado  alguna  deferencia. 

HFirsA.  Esa  deferencia,  no  me  cabe  duda,  procede  de  una  pa- 
pión oculM.  Dicen  que  esa  joven  es  muy  linda  y  el  Rey  la  quiere. 
lo  deceo  verla,  hablarla  y  (y^e  me  diga  la  verdad, 

P«'onFSA:     ¡Cómo.  PeHoríí!  .. 

^íF.í^'A.  Hace  mucho  tiempo  que  tengo  deseos  de  verla  y  íioy 
hiismo  líi  veré.  Con  este  objeto  he  fingido  q^ie  estaba  indispuesta. 

píTQTT's^.     Ser.ora...; 

IÍEi?í4.  Mientras  el  Rey  y  toda  la  rórfe  e«fe'n  en  el  baile, 
ílí«ned¡ró  á  loüa  la  servidumbre,  y  vendré  á  buscaron...  1)nblaré 
to:;  e«a  ¡oven.  Vos  procurareis  q>e  nadie  veiiíra  á  inlerri'inpirnos. 

Dro'-rsA.     Señora,  seréis  obedecida. 

Rf!>a.  Yo  vendré  por  esta  puerta  secreta  qy^c  cMunvra  rnn 
irii  cámara.  Cuidado,  Duquesa,  no  tengo  necesidad  de  recomenda- 
ros c!  raDvor  secreto,  (^^^ase  por  el  foro.) 


ESCEINA  VIH. 

£a  Dt'QUFSA    sola  por  un  momfnfo:    twqo  rl   Conof  df   Moit- 
TFFiAsro  y  algún  tiempo  después  las  Camaristas. 

bro^FSA.  Pobre  Señora!  Qué  cchsa  está!  Es  preciso  hacer 
^p-^r  ella  rr'rmtf^  me  pida.  Ya  va  anocheciendo.  Cada  inslanlo  quo 
pa«a  me  hnco  temblar.  Temo  que  venga  el  Conde  de  Monlcfiasco 
íjue  me  ha  anunciado  una  vigila  para  e«=(a  noche.  ¡Oué  diria  la  corte 
>i  mo  sorprendieran  S'^la  con  él...  Yo  confio  sin  embargo,  en  que  no 
isorá  tan  anda?...  (^'o  entrar  o¡  'Cor\dp.)  Dios  mi\  él  of! 

ro>-T)F.  ('iparte.)  Me  han  aí'cgurado  (^ev  la  finfn  rfel  fondo) 
'^•'e  cncontraria  al  Rey  en  c^la  fala-,  y  nó  he  querido  detenerme  un 
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momenlo  para  ver  si  dejo  zanjados  mis  aáúntos...  Pero  ¿qué  reo? 
La  Duquesa]  Qué  feliz  casualidad! 

Dpqdesa.     Caballero,  qué  hacéis  aquí  y  á  estas  horas? 

Conde.  Solicitar  un  favor  al  cual  aspiro  hace  mucho  tiempo. 
(Zflí  puertas  de  las  habitaciones  de  las  Camarista^  se  abren 
poco  d  poco,  y  aparecen  todas  ellas  para  oit.^ 

Margarita.     Hé  oido  una  voz  de  hombre. 

Amelia.     El  Conde  y  la  Dnquc^a  juntos!  Escuchemos. 

Duquesa.  Señor  Conde,  eren  que  podíais  haber  evitado  'el 
dar  este  paso,  que  no  sé  como  calificar. 

Conde.  Todas  mis  carlf.s;,  señora,  han  quedado  sin  respuesta, 
y  era  preciso  que  yo  mismo... 

Duquesa  Caballero,  espero  que  no  os  detendréis  aquí  mu- 
cho fiempo... 

Amelia.     («P-)  Cree  que  el  Conde  viene  por   ella. 

Duquesa.  Porq-ie  sevia  demasiado  atrevimiento  después  db 
haber  escrito.,. 

Conde.     Como!  las  habéis  leidn? 

DuQUESi.  Sí,  la  lülimá  sobre  lodo.  Vuestras  pretensiones 
cslán  concebidas  en  unos  términos... 

CoADF.  Demasiado  exiírenfes,  lo  sé.  señora.  Tengo  el  mayor 
interés  en  dejar  terminado  lo  mas  pronto  posible  este  negocio. 

Duquesa.     Caballero,  ese  lenguaje... 

Conde-  {ap.)  Pero  como  p-iede  haber  leido  la  Duquesa  todas 
Tas  cartas  que  yo  he  dirigido  al  Rey?  Ko,  pues  cuando  ella  las  ha 
leido  es  señal  de  que  goza  de  gran  favor  en  la  corte.  Hagamos 
uso  de  este  resorte  y  aventuremos  con  oportunidad  algunos  galan- 
teos. D)iqucsa,  os  admirareis  de  mi  repentino  silencio;  pero  que 
queréis  que  os  diga?  me  encueolro  confuso;  la  atmosfera  cortesana 
me  ahoga  ,  y  yo  necesito  de  una  mujer  qae  comprenda  mi  carác- 
ter, que  se  interese  por  mí,  ([^a  tenga  un  corazón  puro,  am.able.... 

Duquesa.  Señor  Conde,  desechad  e^peraizas  que  difícilmente 
podréis  ver  realizadas. 

Conde.  Qué  decís?  Mis  asuntos  r.o  se  terminarán  favorable- 
mente? 

Duquesa.     Quizás,  n''. 

Conde.  Pero  Señora,  mi  petición  es  muy  corta  y  el  R^y  ac- 
cederá. 

DrTQUESA.  El  Rey  p^drá  acceder;  poro  necesitareis  itidifpen- 
íableraentc  otro  permiso  qje  nn  o.s  se.^uvam2ntc  el  del  Rey. 

Conde.  Señora,  teuco  en  mí  p  der  Iñs  mcjords  iiífdrme?,  Iodo 
*narcha  "liafía  alrr.-?  on  mi  fav;»;. 
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Duquesa.  ¡Dios  mió,  (ap.)  habrá  descubierto  el  Conde  algu- 
nos de  los  devaneos  de  nois  primeros  aiíos? 

CoNDK.  Cuando  el  Rey  lea  los  documentos  que  yo  le  presente, 
veremos  si  accede  ó  no... 

Duquesa.     Cómo,  caballero,  queréis  perderme? 

Conde.     ¡Perderos! 

Duquesa,     En  ese  caso  renunciad  á  toda  esperanza. 

Conde.  (í?/?.)  Qué  quiere  decir  esla  desconfianza,  Dios  mió? 
Señora,  tened  entendido  (aíto)  que  al  insistir  tanto  en  mi  petición, 
no  tengo  mas  objeto  qne  hacer  ver  la  preponderancia  de  que  hoy 
gozamos  eii  Francia,  un  alarde  de  favor,  un  capricho... 

DuQfTFSA.  Tin  capricho!  Basta,  señor  Conde.  Esto  es  por  de- 
más. Salid  inmediatamente  de  esta  habitación;  no  quiero  que  nos 
sorprendan  juntos. 

Conde.  Puesto  que  lo  exijís,  me  retiro.  En  el  baile  nos  ve- 
remos. Señora. 

Duquesa.     Pso  lo  esperéis. 

Conde.  Yo  espero  qnc  sí,  confio  en  vos;  todo  lo  espero  do 
vuestro  favor.  (^Se  vd  ,  dirigiéndose  por  la  puerta  que  dd  d  las 
habitaciones  de  la  Reina^   y  la  Duquesa  le  detienCy) 

Duquesa.  A  dónde  vais?  Por  ahí  se  vá  á  las  habitaciones 
de  la  Reina. 

Conde.     Dios  mió!  Ya  me  olvidaba  por  donde  entré. 

Duquesa.     Por  aquí...  (señala  la  puerta,  del  foro.") 

Conde.  Efectivamente:  hay  tantas  puertas  y  tantos  corredo- 
res que  es  muy  fácil  equivocarse.  Luego  despueSj  vá  anoche- 
ciendo... 

Duquesa.     Venid,  yo  os  guiaré. 

Conde.     Señora,  mil  gracias.  (Salen  los  dos  de   la  escena.) 

(Luego  que  han  desaparecido  salen  las  Camaristas  de  sus 
habitaciones), 

ESCENA    IX. 

Amelia.   IVIargarita.    Eloisa.    Clementi'na.    Antonieta. 

(/'a  anocheciendo  poco  d   poco  durante  esta  escena). 

Margarita.     Se  marcharon? 

Amelia.  Uabeis  oido,  amigas  mias?  JEs  preciso  fconvcnir  en 
*que  la  suerte  nos  ba  favorecido. 
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Margarita.     No   podia   haber  venido  el   Conde    en   mejor 
ocasión,  Ah!  Duquesa,  ya  estás  en  nuestras  manos! 
K     Amelia.     Ahora  es  preciso  cogerla  in  fraganti. 

Margarita.  Déjalo  á  mi  cuidado;  pero  aunque  procuremo» 
vengarnos  de  la  Duquci-a,  es  preciso  no  olvidar  la  venganza  prin- 
cipal, la  injuria  que  nos  han  hecho  esos  caballeros. 

Todas.     Sí,  sí. 
.    Amema.     Se  me  ocurre  una  idea.  Si  serán  culpables  esos  se- 
Sores?  Si  la  duquesa  los  habrá  calumniado? 

Margarita.     Capaz  seria  de  hacerlo. 

Amelia.  Nosotras  no  tenemos  pruebas,  y  hariaraos  muy  raa| 
«n  no  esperar  á  que  ellos  ini&mos  se  justificaran. 

Eloísa.     Es  verdad;  antes  de  castigarlos  es  preciso  oirlos. 

Clementina.  Chist,  chist,  allí  están  (asomándose  d  la  ven- 
tana del  foro) . 

Todas.     Donde? 

Margarita.  INos  están  haciendo  sena?...  yo  no  entiendo  lo 
que  quieren  decir,  como  ya  ha  obscurecido... 

Amelia.  La  duquesA  está  en  medio  de  ellos...  está  hablan- 
do... apuesto  cualquier  cosa  á  que  es  de  nosotras...  Y^i  Jctó  deja... 
ep  ha  j-etirado...  creo  que  viene  hacia  aquí. 

í:scei\a  X. 


Dichas.  La  Duquesa. 

Duquesa.     Que  insolencia!  Creerme  capaz  de  admitir... 

Amelia.     Señora,  de  quien  habíais? 

Duquesa.     De  quien  he  de  hablar?  del  Sr.  de  Bricnne. 

Margarita.     Os  ha  faltado  al  respeto? 

Duquesa.  Mucho  peor:  ha  tenido  el  atrevimiento  do  pre- 
guntarme, si  queria  entregar  á  Amelia  un  billete  de  paj-tc  del  rey, 

Amelia.     Y  habréis  reusado? 

Duquesa.  De  la  manera  mas  terminante.  AI  ver  la  ofadia 
de  Brienne,  sus  demás  amigos  me  han  l^echo  también  igual  pe- 
tición para  cada  una  de  voeoiras. 

Amelia.  Pío  os  lo  he  dijcho?  (ap.  á  sus  amigas)  quieren 
justificarse. 

Duquesa.  Después  de  reprenderlos  como  debia  por  una  pro- 
posición semejante,  les  he  vuelto  las  espaldas.  Desde    aquí  pucdlp 
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desafiarlo?...  A  Ter,  niña?,  pnra  raajor  seguridad  es  preciso    cor-. 
rar  todas  las  puertas  y  balcnne'^. 

(Se  dirige  al  foro  y  alvoivrrse  se  ven  prendidas  con  alfilere* 
tn  el  vestido  las  cartas  para  las  Camaristas). 

Amelia.     Qué  veo.  Mirad!  mirad,  (ap.  d  las  otras.) 
Todas.     Carlas! 

Margarita.     Serán  para  no^niras. 

Amelia.  Varaos  á  rodearla  y  haced  lo  que  yo  hajja.  (Se  di- 
rige día  Duquesa.)  Permitidme,  Señora,  yo  os  ayudaré. 

Duquesa.     Es  inútil. 

Todas.     Sí,  sí. 

(La  rodean  y  coge  cada  una  una  carta  de  las  que  lleva 
prendidas  en  el  vestido). 

DrjQUESx.  Perfectamente,  (después  de  cerra»^  las  ventanas.) 
voy  á  cerrar  las  puertas  de  la  galería  inmediata  y  luego  traerán 
luces.  (Fase  por  un  momeuto  por  la  puerta  del  foro.) 

Amelia.  «Esta  noche  (abriendo  el  billete  y  leyéndolo.)  ten- 
dré el  gusto  de  veros...» 

Margarita,  (leyendo.)  <(Mi  mayor  felicidad  será  el  veros 
esta  noche.» 

Eloísa.     «Tres  palmadas  serán  mi  ser.al,  y  entonces...» 

Clementiisa.  «Si  queréis  conocerme,  abrid  la  pueita  do 
Tuestra  habitación,  cuando  yo  llame.» 

Antonieta.  "Mi  amor  no  tiene  límites.  Ya  os  conven- 
cereis. » 

Amelia.     Coa  qué  es  decir  que  nu  hay  firma  ninguna? 

Clementina.     INinguna. 

Amelia.  Esloes  escandaloso.  Tratarnos  con  tan  poco  mira- 
miento. 

Clementina.     Razón  tenia  la  DuqueFa. 

Margarita.     Y  qué  hacemos? 

Amelia.  Esperad...  un  momento...  Disfracémonos  con  h« 
vestidos  de  pages  que  teniamos  dispuestos  r»nra  el  baile  do  cMí» 
noche,  y  este  es  el  único  medio  de  podernos  salvar,  (l) 

Margarita.     Pero  qué  vamos  a  lincer? 

Amelia.  Silencio...  aquí  viene  la  DuqueFa.  Venid  conmigo  y 
yo  os  esplicaré  el  modo  de  bnrbirnoF  de  ello?.  (Touas  rodcQ.n  (i 
-émeiia,  hablan  bajo  y  coi  gran  anini  icion.) 


ÍM      Fxlos    voíUJm*  Jü  pago    no    *on  toJuJ   ¡¡railes,   auna  ic  si  i*  1        i  ¡>oc«    d* 
Laii    UV. 


ESCEINA  XI. 
•     Bichas.  La   Duquesa   seguida  de  algunos  triados  con  tuces^ 

Duquesa.     Colocad  esos  candelabros  eucima  de  la  mesa  y  sa- 
.  lid  al  momento... 

(Los  criados  después  de  hacerlo  se  retiran  ,  y  la  Duquesa 
cierra  Im  puerta   por  donde  han  salido), 

Amelia.     Habéis  comprendido  ya? 

Todas.     Sí,  pevrectamer.te. 

Amelia,     Cuando  yo  dé  la  eonal,  saklreraoF. 

Duquesa.  Ya  esíamoá  todas  bajo  llave...  Señoritas,  cada  un« 
puede  retirarle  á  su  ciinrío. 

(Las  camaristas  cogen  iina  bujía  cada  una  y  se  retiran.) 

Todas.     Buenas  noclic?,  ScHora  DiiqneFa. 

Duquesa.  Por  si  S.  M.  la  Reina  necesita  es?a  noche  do 
vuestros  servicios,  os  advierto  que  estéis  dispuestas  á  la  primer* 
<irden. 

Amelia.     Seréis  obedecida:  no  dormiremos. 

Duquesa.     Buenas  noclies. 

Todas.     (¿^rO  A  vestirnos  al  momento, 

(Se  retiran  cada  una  d  su  habitación.  La  Duquesa  coge 
también  una  bujía  y  se  va  d  la  suya.  Queda  la  escena  com" 
p/etamente  oscura). 

ESCErsA  XII. 

Después  de  un  momento  de  silencio  van   descolgándose  por  el 
interior   de    la    chimenea  gótica^   Blanc,  Sáücoürt  y   Cavois. 

Bla?.c  boja  el  primero. 

ELA?:r.  üf]  gracias  á  Dios  q;!e  llegué;  no  veo  á  nadie;  absjo 
todos,  (dirigiéndose  á  la  chimenea.)  no  hay  cuidado. 

S.í.ucouRT.     Q\]é  demonio  de  chimenea!  (bajando.) 

Cavois.     Creí  ahogarme,  (lo  mismo.) 

Blanc.  ^0  hay  otro  reraedio:  esta  es  la  única  entrada  qnñ 
nos  bao  dejado  libro...  pero  maichenios  con  la  mayor  precaución 
porque  el  dia  on  que  se  sepa  fauibien  la  ccrrai»'n. 

Saücourt.  Bueno  será  que  desplcgncmos  nncftras  fuerzas  y 
mpccemos  «1  fuego  antes  de  que  nos  sorprcudaa, 
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Civois.     ITirrho  mas  cnanflo  el  Rey  T  Briettne  esperan  en  ei 

tejado  a  qne  its  preparemos  nr.a  er.lrnda  triunfa). 

Br.A!sc.  Observemos  aiilc?  de  t^<lr.,  fí  el  enemigo  est^  cd  su 
pvesfo  y  efpera  el  alaq'Jc.  Gra-ias  á  la  vic;,a  Duquesa^  nueslroi 
tiliefcs  cf  lava II  \a  en  su  poder  y  nos  cFpcrarán. 

Tonos.     Vauios  ailá. 

Cada  uno  /¡cima  d  la  ptrcrfa  de  vnn  hahiiarion  üespxtfii  d§ 
andar  un  Luo.n  rato  d  íienlas  y  dr.  p natillas. 

ESCEINA  Xiií. 

Salen  fas  ramaristas  vestidas  de  page.f,  cofordtiríose  fn  la  puer-r 
i  a  como  Tara  defender  la  entrada  y  fingiendo  la  voz. 

CAr.AM.EKOs.     Aqní  cfíanl 

Caji ARISTAS.     Ko  fC  oasa  (fin^jiendo  voz  de  Unvibre). 
Cabalmíkos.     Quien  va? 

SAür.'UJRT.  Maldición!  Esfainos  rerdidos...  (a  Blancy  Car^ 
vois^  nos  han  burlado:  e?los  sin  duda  son  iiiicslros  rivales. 

ÉiANr.  Caballeros,  con  qué  derecho  eslais  aquí?  Qué  es  lo 
que  buscáis? 

Amelia.  Y  vos,  qué  es  lo  qne  buscáis  también?  (adelantán- 
dose con  Gdewjín  brioso^  Demasiado  conocemos  vuestros  proyec- 
tos, y  no  qnedaran  sin  castigo.  Procuremos  inliraidarlos  {ap.  á  las 
otros). 

Elanc.  Se  puGí'c  saber  quien  es  el  pcrsonagc  misterioso  á 
quien  me  dirijo  cu  esto  momento? 

Amelia.     Ai  hermano  de  Amelia  de  Artigny. 
CLEMr.>'T!>A.     Yo  soy  el  primo  de  Clemenlina  de  Huraiere^. 
Mahg ABITA.     Y  yo  el  futuro  esposo  do    Margarita    de   Las- 
qucnet, 

/^iNTO^jFTA.     S^y  el  pntlre  de  Antnniela  de  Chantillón  y  este 
caballero  el  lio  de  Eloisa  d^  ííarville  (señalando  á  Eloísa). 

EiLA^r.  Pensáis  acaso  burlaros  de  nosotros?  Ya  veréis  el 
aprecio  que  hacemos  de  vuestro  parentesco. 

Camauistas.  Por  ultima  vez;  airas!  (colocándose  «n  Uu 
pvrrtas). 

Blanc.     Entraremos  á  lodo  Irrncc. 

Amfmv.  :ji  dais  un  paso  mas,  sois  muerto  (desenvainando 
la  effa('.a). 

Todas  se  pü7}en  en  actitud  dt  haUrt*. 
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Blanc.     Adelante,  scHorcs;  de  poco  sirven  las  auiuuu¿as. 

Cavois  y  Saücodrt.     Adelanle! 

Camaristas.  Socorro!  Socorro!  (se  dirigen  al  foro  y  forma,  n 
¡grupo) 

Blanc.     Ellas  son!...  pero  viene  p^ienlo  hacia  aqní... 

Cavois.  líuyam»?!  Sálvese  el  qne  pueda,  (r  t  ¡a  uno  entra 
jpn  una  de  las  liabitaciones  de  las  camaristas) 

Amelia.     La  duquesa  va  a  venir; 

Todas.     Pues  corramos! 

Amelia.  No  podemos  entrar  6n  hneslro  cnaiio  porque  elloá 
están  allí,  disimulemos  cuanto  t-ta  posible. 

(i9e  embozan  en  las  copas  y  se  cubren  el  rostro.) 

DoQDFSA.  Dios  mío!  (saliendo  con  una  liv/enia  sorda  C7i 
mano)  m\é  es  b  que  veo!  Cinco  embozados  en  esl^a.  hahil ación! 
Pues  yo  he  cetiado  los  halcones,  no  hay  una  sola  puerta   abierta» 

AwELFAi     (í'p.)  lio  nos  ha  conocido. 

DüOtesA'.  Cabníh.ros,  por  donde  habéis  tenido  la  osadia  de 
JienelY^r  bastía  íJiqní?  Pronto  daré  paile  á  su  Eminencia  y  castiga- 
)á  vuesivn  Alrevimieiiloí  pero  antes  dü  totlo  salid  inmedialamenlo 
(ra  á  ■af)rir  la  puerta). 

Amelia,  («f-)  E1I.1  misma  iios  abre  la  paerta.  Y  á  qué 
hoia?...r.  la  hora  del  baile. 

DlT'orEsAv  Vamos..-,  (abriendo  la  puerta  del  foro)  ¡qué,  os 
tesistiTeÍB? 

AmeliX.     t*ue?to  q'ie  ella  lo  quiere,  vamonos  (d  las    otras). 

Salen  todas  procurando  ocultar  el  rostro  al  pasar  junto  d 
ta  duquesa:  esta  las  sigue  por  breves  momentos. 

i*^A^^..  Wo  oigo  ya  á  nadie...  (entreabriendo  la  puerta  da 
tn  liahitacio)})  Es  preciso  avisar  al  rey  para  q;i«  no  le  scrpreu- 
dan.... 

Jin  rl  momento  en  que  I/lanc,  CaVois  y  Sancourt  van  a 
'i-etirarsfi,  se  abre  la  puerta  del  foro  y  sale  la  duquesa,  por  lo 
'que  se  ven  precisados  d  volver  atris, 

DnQUESA.  Pero  quien  seVán  esos  hombres  embo7r.dos?  Yo  nó 
ne  Querido  irritar  porque  se  diria  que  eia  falta  de  ci.'idado.  Jesús, 
V|ue  descuido,  Dios  mió!  Yá  me  olvidaba  de  eiueriar  á  estas  ni- 
Cías  (echa  la  llave  d  las  habitaciones  que  ocupan  los  tres  caba^ 
^iros). 

iQueda  el  teatro  completamente  oscuro^ 
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ESCEINA  XIV. 

^«  momento  de.   silencio:  á  poco  baja    Buienke    por  la    chimtt 
riea  y  después  el  Rey. 

1J^.Ií•^^•E.  O^e  oscnridad!  En  donde  c?toy?...  Blanc...  Ca- 
Vois...  uadic  me  ronlc«!a?...  Si  fc  habrán  apoderado  esos  bribones 
de  lodo  el  bolin,  sin  dejariios  uada  á  nosolros? 

Rey.     Gracias  á  Dios  (6a jando), 

Bkien?ík.     Quien  \a! 

Rey.     El  rey! 

Briennf.     Señor,  habéis  podido  bajar  sin  lesión  alofuna? 

Rr.Y.  ÍIc  csí^ído  á  punió  de  csheliarrae  por  huir  de  esc  ma- 
jadero, el  conde  de  Monleliasro. 

Rrikn^e.     Os  ha  se^jnido? 

Rry.  EnipeHado  en  qiie  esla  mi?ma  noche  habia  de  darl"!  una 
rcspuosla  definí! iva  p  ,rcfi¡o  qneria  escribir  á  su  corle.  Ese  hombro 
está  loco,  cuando  manifiesla  un  enipeLo  lan  ridícnlo...  Me  eslaba 
esperando  á  la  ptjería  de  mi  p^abinele,  y  no  ha  dejado  de  Fejrnir- 
nifí,  por  mas  q-íc  yo  procuré  linir  de  él.  Temo  que  rae  haya  visto 
bajar  por  la  rlii menea. 

I*r?e>;ke.  Oh!  no  es  posible^  él  es  algo  viejo  y  no  habrá  po- 
dido seguiros. 

Rey.     Donde  están  nuestros  amigos? 

Rrienivi:.     Todavia  i;o  lo  sé. 

Rey.     y  Amelia? 

Brienne.     rrobablemcTíle  eslará  en  su  cuarto. 

Rey.  Quiero  que  sepa  que  ia  crloy  esperando,  voy  ¡í  hacer 
la  FeHal  (da  !res  palmadas).  Alíora  esperemos. 

Se  retiran  al  fondo  los  tres  y  d  poco  sale  la  reina  por  ía 
puerta  'cereta. 

ESCEINA    XV. 

Dichos.  La  Reina. 

l^EiWA.  Tíadic  me  ha  \islo...  (<^P')  Es  preciso  avisar  á  la 
duquesa  que  csloy  aquí  (da  algunos  posos). 

Rey.  Fe  me  figura  (d  ¿'rienne)  que  be  sentido  pasos  y  el 
lij^<;io  crn|:ir  do  su  vestido. 
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BiaBKnE^     Efectivanáente  creo  que  he  visto  un  buhó. 

Rey.  Que  felicidadl  Qué  dicha  me  espera!  (^P')  Ps...  p?..» 
(se  adelanta  hacia  la  reina') 

Reiivi.  Yo  no  esloy  sola...  (se  pdra  y  escucha)  si  será  la 
duquesa? 

Brieivne.     Sois  vos?  (aproximándose  d  la  reina) 

Rei:<a.     Dios  mió!  (asustada)  La  voz  de  un  hombre. 

Briennh.  ]Xo  tengáis  miedo  ((¡ueriendo  cogerla  la  mano)'. 
venid  háci«  aquí. 

Reina.  Deteneos  caballero...  (retirando  con  dignidad  (a 
mano)   y  respetad  á  la  reina. 

Bkirntve.  La  reina!  Dio*  mió,  somos  perdidos!  (ap.)  Sehorn-, 
perdonadme  (alto)'^  si  hubiera  sabido...  (el  rey  se  aproxima  y 
la  cor/e  la  mano  contraria) 

Rey.     Ai  fin  es  I  as  en  mi  pf^der. 

Reina.     CiuU  s,  mi  marido!  (ap.) 

Briennf.     Si  yo  p'.uÜera  advenirle...  (ap.) 

lÍEiNA.  Ciiidndr»  como  lo  deris  quien  soy  (ap.  d  Brienne)'. 
de  lo  contrario  nunca  es  perdonaré. 

Rey.     Oh!  í^racias,  í^racias,  hermosa  mia  por  tu  puntualidad. 

Reina.     A  quien  e<^peraba?  (ap.) 

Rey.  Bíenlira  me  parece  lanía  dicha!  Eres  tú  ,  mi  querida 
Amelia? 

Rrina.     Si,  Amelia,  no  me  he  equivocado!  (op.) 

Rey.  Puei^to  q"e  ia  oscuridad  me  impide  contemplar  tus  her- 
mosas facciones,  habla  y  que  tenga  al  menos  el  placer  de  escu- 
char tu  v^z.  , 

Reina.  Voy  á  descubrirme...  (ap.)  pero  no,  procuremos  ave- 
riguar basla  donde  ll-^íra  su  pasión. 

Rey.  Habla  Amelia,  habla;  nada  lemas-,  Lrienne  es  mi  ami- 
go y  no  importa  qi-c  sepa... 

Brienne.  (ap.)  Bien;  me  esla  comprometiendo  á  los  ojos  do 
la  Reina. 

Rey.  Pero  tal  vez  su  presencia  te  inlimida.  ¡Brienne,  déjanes. 
por  un  momoiito,  y  cuando  oigas  el  menor  mido,  avísanos. 

(Brienne  se  relira  lidria  un  balcón  y  se  esconde  en  él), 

Brienne.     Como  gustéis,  (marclinndose.) 

Rfy.  Seuorai  ya  "estamos  solos.  (La  coge  ^n^  mano  y  se  la 
besa.)      •  - 

Reina.     Qué  hacéis? 

Rey.     Trar.quilízafo,  hrTmosa  mia.  (T'd  d  abrazarla.) 
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Rrüta.  Caballera,  reflexionad  que  en  este  momento  eslaia 
haciendo  traición... 

Key.  a  mi  esposa,  no  es  eso?  Bien:  no  importa,  esto  no  im- 
pide que  yo  la  profese  algún  aprecio,  algún  caiiHo,  en  fin,  algún 
respeto. 

Reina.     Y  si  ella  supiera?... 

Pie  Y.  Por  esa  parte  estoy  tranquilo...  ni  tú,  ni  yo  hemos  de 
ir  á  decírselo. 

Pf.iisa.  Cuidado.  Seííor,  no  olvide's  que  las  paredes  oyen 
muchas  veces. 

PiRY.  Tu  procuras  intimidarme  y  es  inútil...  Mi  esposa  mé 
pusta,  es  verdad,  la  quiero  bástanle;  piiro  no  tiene  tu  viveza...  en 
fin,  no  es  tan  linda  como  fu. 

Reina.     Tal  vez  do  la  habréis  examinado  despacio. 
Rey.     Iiuposiblel  ella  no   tiene  este  tallo    tan    elegante,  esta 
mano  tan  preciosa...  Sí,  Amelia,  sí,  yo  te  adoro  y  nadie  podrá  se- 
pararme de  tu  lado. 

Reina.     Eso  no  es  creíble. 
Rky.     ;Yo  te  lo  juro! 

Reina.  Ese  juramento  io  híicc  el  atadnté,  pero  cí  Rey  lo  ol- 
vidará mañana. 

Rey.  Quiero  que  admitas  este  anillo  como  recuerdo  del  pri- 
mer dia  de  mi  felicidad  (^se  lo  pone  en  el  dedo  á  la  reina). 

Reina.  Lo  acepto  como  nn  talismán  de  qne  me  serviré  para 
recordaros  vuestra  promesa...  {np.)  y  su  traición- 

Brienne.     SeLor,  sef.or,  {desde  el  fondo)  que  viene  gente. 
Rey.     Quien  será  el  importuno?  Pero  tú  que  me  prometes  eñ 
cambio?  habla. 

Reina.  Os  prometo  no  decir  nada  á  la  reina  (vase  cernen" 
tío  por  la  puerta  que  co)idtire  d  su  enmara), 

Brienne.     Señor,  no  podemos  perder  un  solo  momento. 
Rey.     Qué  hay? 

Brienne.  He  oido  algunas  voces  y  entre  ellas  he  podido  dis- 
tinguir la  de  la  djiquesa. 

PiEY.     Qué  fatalidad!  Casualmente  tenemos  aquí    nuestra    cs^ 
cala  y  podemos  huir  (se  diriqe  n  la  chimenea) . 
Brienne.     Señor,  ya  es  tarde. 

Rey.  En  ese  caso  ocúltale  en  el  b;>lcon  y  yo  aquí  en  la  mis- 
ma chimenea  {se  oculta  en  uno  de  los  ángulos  de  la  chiinerteap 
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ESCENA  XVI. 

Dicbox.  La  Boques  V.  Margap.íta.  Amelia  y  demás  camaristaf, 
Vy  Criado  ron  luz, 

pPQürsA.  Entrad,  ^chorilaF,  entrad.  Esto  se  llama  haberme 
perdido  enleraraonte  el  respeto...  PrescnlarFe  en  el  baile,  cuando 
esl3  prohibido...  por  la  reina  madre!  Qué  dirá  cuando  lo  sepa? 

Margarita.  Yo  creo  que  debéis  perdonarnos  por  esta  vez  y 
por  mi  parle  prometo... 

DijQOFSV  TS'ada  perdono:  vuestra  conducta  es  suraamenlo 
reprensible,  y  lejos  de  procurar  enmendares,  lodos  los  dias  se  po- 
raeten  nuevas  locuras...  Cada  una  á  su  habitación...  Voy  á  dar 
parle  á  S.  M.  en  eí-te  mismo  monjcnlo  ('^  relira  por  el  forulo  cu- 
ya puerta  cierra  con  el  cerrojo.  Queda  el  teatro  d  oscuras'),. 


ESGEISA  XVII. 

Lichas  menos  la  Duquesa. 

Amelia.  Maldita  vieja.'  Siempre  lo  mismo,  nunca  nos  deja 
respirar.  Pensemos  ahora  en  cumpür  nuestra  venp^anza.  Estamoii 
á  oscuras;  pero  no  importa  ya  conocemos  el  terreno. 

Margarita.     Sacad  pronto  el  maniqui  antes  que  vuelva. 
Rky.     Uu  maniquí!  qnc  irán  á  hacer?  [oculto) 
Amelia.     Después  esperaremos  una  ocasión  favorable:  ya  sa- 
béis en  lü  que  hemos  convenido. 
Rey.     Escuchemos.  (<7p.) 

Amelia.  Como  ella  le  espera  esta  misma  noche,  será  muy 
fácil  que  lo  equivoque  con  el  conde  de  Montefiasco  y  cuando  se 
encuentren  los  dos  frente  á  frente,  salimos,  y  viendo  que  hemos 
descubierto  sus  secretos  amoríos,  tendrá  que  sucumbir  á  lo  qut 
Desoirás  exijamos 

Margarita.     Perfeclamentc. 
Rey.     Qué  tal.  las  nir.as?  {ap.) 

Amelia.     Si  ella    se  obstina  y  no  qnicre  admitir  las  condi- 
ciones  que  la  impongamos,  la  ccmprcraelcreraos,  haciendo  públi- 
'    jcos  sos  ridículos  amores. 

Rey.     Mtuy  bien,  (ap.) 
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Margarita.     Pues  vamos,  vamos. 

(Jbren  el  armario^  sacan  el  .maviqui  que  deberá  tener  un 
trage  igual  al  que  saque  el  conde  de  Montefiasco ,  con  el  ob- 
jeto de  que  de  noche  y  d  cierta  dhtancia  pueda,  confun- 
dirse. 

Clkmkntina.  (Después  de  haberte  colocado  en  un  sillón.') 
Salud  al  iiiiflre  conde  de  Moiilefiaero,  eraliajador  de  IVápoles. 

Iíky.      (op.)   Ya  adivino.  Son  ios  amores  con  oí  Conde. 

Amelia.  Ahora,  finj.Mnos  que  nos  hemos  retirado  á  descan- 
sar, para  dejar  libre  el  campo  á  nuestra  directora. 

Makgarita.  Si,  pero  antes,  es  preciso  que  nos  quitemos  este 
maldito  trage  qüC  tanto  nos  oprime. 

Amelia.  Pues  yo  estoy  perfeclamenfe.  Si  posible  Tncra,  cara- 
Liaria  de  sexo  con  el  mayor  gusto.  Sin  embargo,  vamos  á  desnu- 
darnos. (6'e  quitan  las  espadas  y  se  di.^ponen  d  desnudarse, 
cuando  sale  el  Itey  de  la  chimenea). 

Rry.  ¡Ay  Dios  mió  (saliendo  muy  despacio.)  ¿quién  pudie- 
ra ver... 

Amrli.v.  Silencio...  Se  rae  figura  que  he  oido  algún  ruido... 
retirémonos  á  nuestra  habitación. 

(Se  diriqtrn  d  ella.s^  y  al  abrir  salen  Blanr,  Saucourt  y  Ca- 
váis.  Ellas  dan  nn  grito,  retirándose  al  foro). 

Blanc  (saliendo).  Esta  vez  no  se  escaparán  los  pages,  ya 
lo  aseguro.  Ya  están  en  nuestro  poder. 

Saccoort.     Kl  campo  es  nuestro. 

Amelia.  Señores,  si  sois  verdaderamente  caballeros  os  pe- 
dimos perdón. 

Blam:.     Ko  hay  perdón. 

Saccoi'RT.     IN'ada,  nada. 

Cavois.     ISada. 

Ameliv.     Por  última  vez. 

To^AS.     Por  piedad!  (Salen  el  Rey  y  Brlrnne  de  donde  están) 

Be\\     Deteneos! 

Caballeros.     El  Bev! 

Camaristas.     VA  Bey! 

Bey.  Seuores:  es  pr(rciso  tener  consideración  con  los  venci- 
dos. Yo  me  declaro  protector  de  estas  damas  y  espero  que  no  fe 
las  moleste. 

Amelia.     Bueno  será  no  fiarse  de  ninguno.  (Jp.  d  las  demás.) 

(Se  retiran  poco  n  po'-n,  y  al  ll'gar  rada  una  d  la  puerta 
de  su  habitación  entran  y  cierrandf  repente). 


Blawc.  iSenorj  hemos  sido  burlados!  y  cl  premio  del  rence- 
flor  es  sagrado. 

ESCEIN'A  XVín, 

Dichos  únenos   las  Camaristas. 

Ret,  Perfectamenfe...  ahora  os  lian  burlado  de  nnevo.  Pno- 
4e  «ab?r?e,  Fcnorcs,  donde  habéis  enfado  hasta  ahora? 

Blakc.  En  esas  habiíaciones  donde  cíias  mismas  nos  han  ea- 
jeerrado. 

Rey.     Cómo! 

BLAwr.*  JNnsofros  creímos  de  b^ieiia  fé  quQ  eran  algunos  jó- 
venes qne  w^s  disputaban  el  campo... 

Hey.  Vamos...  los  vesíidns  de  pages  con  qne  se  han  disfra- 
ísado  han  sido  la  causa  do  esta  equivocación...  Jal  já!  já!  Y  yo  quo 
os  creia  en  el  colmo  de  la  felicidad.'...  Vamo.s  I.^»  broma  ha  sida 
pesada...  se  han  defendido  en  regla.  S-jlameníe  yo  pnedo  llamarme 
.dichoso,  porq  10  mientras  qne  vosotros  estabais  ba^o  llave  yo  es- 
taba aquí  foIo  con  ella,  con  Amelia... 

Todos.      Con  Amelia! 

RniEivivR.     Sí,  con  Amelia!  {^^V-) 

Rky.     Amelia  de  Artip-ny  es  un  ángel. 

Saücoürt.     Pero  la  habíis  visto? 

Rf.y.     Prcc^nntádfelo  á  Erieime,  á\  os  dirá... 

B.iiE^iNF.  EfectivamiMiíe...  (^confuso.)  Amelia...  Pfo  só  qtig 
/lerir.  {op.) 

Rey.     y  pienso  volver  aquí  mnchas  noche?. 

BiAKr.     Procurad  aníe  todo  qne  la  Duquesa  no  os  vea. 

Rey.  Yo  espero  que  ellos  mismas  nos  libertarán  del  espio-r 
najíc  de  la  duqiesa  por  mcaio  do  esa  maniq^n'. 

Todos.     ¡í^n  maniquí! 

Rey.  Allí  está,  miradle,  (^señala  el  sitio  donde  se  halla j  so 
^islingiie  muy  poco,  pero  es  el  conde  de  Montefiasco. 

Tonos.     .ía!  ja!  já! 

Rey.  Tienen  un  proyecto  diabólico...  pero  ahora  no  es  tiem- 
po, lueíro  os  contaría...  Pensemos  primeramente  en  buscar  la  reti- 
rada. Vainos,   Brienne,  abre  tú  la  marcha. 

(Brienne  sude  por  la  esca/ay  el  Hey  le  sigue,  perq  d  poco  f9 
flftienen^, 

Rty.     Vamos,  por  que  le  detienes? 
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BniEiTM.  Seuor,  no  se  pnede  pasar  atlclant«  :  la  cliimotica 
eslA  obstruida   y  nqiii  hay  un  bullo. 

Rey.  rSo  es  mas  que  ero?...  pncs  a  quitarlo  al  inomtrilr»  de 
cnmedio. 

(^Snca  la  rsjmda  y  va  a  dirigirse  d  la  chimrnta  tiiando  /« 
oye  ruido  f-n  la  piteita  del  foro^. 

Cavois.     Que  viene  gcRte. 

SAucomr.     Donde  poíTcmos  esrondcrnrs? 

Rey.     Será  la  Duquesa.  Vamos  á  observar. 

(Corren  de  un  lado  d  otro  hasta  que  se  ocultan  unos  en  1% 
chimenea^  otros  debajo  de  ia  mesa  y  el  Rey  detrás  del  mam'qjtf.j 

ESCEjNA  XIX. 

Dichos.    La    DcQur.sA  con  linterna  en  la  mano. 

DrQUESA.  vSerá  verdad  lo  que  la  Reina  me  ba  dicho?...  Oüt 
ha  visto  alumnos  hombres  sospechosos  en  estas  habitaciones...  Va- 
mos no  hay  diida,  habrá  visto  uno  ,  pero  será  el  e.. .bajador  que  no 
faltará  á  su  cita...  el  miedo  aumenta  les  objetos...  Si  será  el  Con- 
de?... Sí,  no  cabe  duda...  por  eso  no  ha  asistido  ni  baile  de  est.i 
noche...  Dios  mío!  he  sentido  una  conmDcion  al  entrar  en  e«ta 
sala...  El  temor  de  encontrarme  scfriinda  vez  y  á  solas...  Vamos  9 
ver  si  estas  niñas  duermen...  (/V  á  reconocer  la  sala,  y  al  lla- 
gar delante  del  maniquí  a»  roja  la  linterna.^  Dios  mió!  qnó  veo? 
El  Conde  aquí! 

Rey  (oculto  dHras  del  maniquí'),  Perferlamcnle!  sif{amc>i 
Ja  broma,  (alto.)  Soy  jo,  D;iqncsa. 

DuQuisi.     Caballero,  qué  hacíais  ahí  sentado? 
Rkt.     Perdonad,  Duquesa,  como  tardabais  me  quedé  dormido, 
DrfjDTSA.     Por  piedad,  ser.or  Conde,   (arrojándose  d  los  pies 
del  maniquí.')  ito  me  comprometáis;  huid  de  aquí  al  momí^nto. 
lUíY.     Trarquilizars:  nada  exi'o  de  vos. 
rüQur.sA.     {<^V')  Respiro,  (levantándole.)  Pues  bien: salid  al 
piemento,  que  esperáis? 
Rey.     La  llave, 

DiTQrFSA.     Tomadlas  tedas.  (Se  Los  presenta.)  Con  ellas  abii- 
reis  las  p!)crtas  que  conducen  á  estas  babitacioneí>. 
IWy.     Gracias,  scHora    (las  toma). 

(Savcou)ty  Drienne,   Cavois  y  Blanc    rcm  salifvd<^  dr    ¿us 
$.'ccnditcs,  y  signen    al  Rey), 
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Caballeros.     Nos  bcmos  salvado. 

BoQüKS\.  (y//  verlos  falir  de  donde  estaban,  (frita  asus- 
tada en  ía  puerta  del  foro,  y  vase).  Socorro.'  Soconol 

ESCENA  XX. 

Dichos  menos  La  Duquesa. 

Brieivnje.  Es  preciso  que  la  sigamos  porque  será  capax  de 
coomover  loda  la  servidumbre  con  esos  gritos. 

Rey.     Vamos  á  retirar  antes  este  maniquí. 

Blanc.  y  donde  le  colocamos?  (£o  cogen  entre  dos  y  le  Ue^ 
^an  al  gabinete  de  la  duquesa.^ 

Ri;y.     Do  este  modo  quedaremos  lodos  vengados. 

Saücoür  y  Cavois.     Ya  eflá. 

Rey»  ReliréraODos  ahora  á  mi  despacho  para  que  no  sospe- 
chen. (/ an  d  dirtgirm  d  la  puerta  del  foro  y  salen  varios  cria- 
dos con  hachones^  y  la  rtsina  yla  duquesa  por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA  XXI. 

'ühhos.  Las  CAMAKístAs*  Un  OFiniAL;  después  La  Reina  t  la 
Duquesa»  Criados  con  íuces^ 

Cahallíros.     Somos  perdidos. 

Camaristas.     Qué  ruido!...    (Saliendo) 

OnciAí-.  Deteneos,  señores:  de  orden  del  rey.  entregad  voes- 
tras  espadas» 

Rey.  Quien  se  atreve  á  tomar  así  mi  nombre?  (Jdelantdn- 
<(íofe,) 

Todos.     El  rey! 

Rfiina  (sale).     Señores,  qué  confusión  es  esta? 

Duquesa,     (ap.)  Gracias  á  Dios  que  el  conde  se  reliró. 

Reina.     Señor,  vos  aquí?  (al  rey) 

Rey.  Mi  esposa!  (ap.)  Un  poco  de  osadia  y  salgamos  do» 
íipuro  (ye  acerca  d  ella). 

Reina.     Me  alegro  mucho  encontraros  en  este  sitio» 

Rey.     tía  sido  unH  casualidad. 

Reina.     Una  casualidad! 

Rey.  Acababa  de  salir  del  baile^  donde  he  pasado  una  ncchft 
♦ivertidífinsa.** 


Rmna  (np.).     jFalso! 

Rey.  y  ai  retirarme  á  descansaren  comnaTiia  de  estos  seíío- 
res,  b  :nos  los  gritos  que  la  duquesa  daba,  no?  dÍTÍi:inini;  liaría  cí^- 
la  f^aa  y  encculramos  la  puerta  abierta  y  este  ínauOjO  de  llaves 
eij  el  fejclo. 

])irQüESA  (fjp.).     Cielos!  rais  llaves!  Qué  iinprndeneiá! 

Kéina.     Duquesa...  son  las  vuestras...  Oné'decis? 

I)uQüESA.     SeT.oia...  no  puedo  deciros...  iiriioro... 

RjíY.     Las  Iiabrá  dejado  caer  la  personñ  á  q^iien    las    entre- 
gasteis, po  que  lo  primeio  que  vimos  cuando  llegamos  aquí  fué  uii* 
eslrangero  qwe  liuia  precipitadamente. 

TiriiNA.     Y  no  le  detuvisteis? 

Rey.  Tranquilizaos...  es  nuestro  prisionero..;  A  esa  liabila- 
bion  se  refugió. 

proíJESA.     A  mi  piabinefe? 

Bf\II:^^•K  (op.).     Ríen,  Eien! 

ílfiY.  Brienne,  abrid  esa  p'.ievta  (líncnne  lo  hace).  IVIiradU 
ólíí  sentado  con  la  ma^or  tranquilidad. 

Todos.     El  conde  de  Monlefiasco! 

Ijüquesa  (ap.  s{}i  mirar').     Qué  vergüenza! 

Camaristas  (todas  entre  si).     Kuestro  maniquí! 

Rey.  Tero  es  posible,  scüora,  que  á  vuestra  edad?...  (TadQf 
ie  sonríen  con  ntaHci:i.) 

Reina.     Duquesa! 

Duquesa.     Señora,  no  me  condenéis  sin  oirrad. 

Rey.     Conque  vais  á  confesar?... 

Duquesa.     Si,  voy  á  esputaros... 

Rey.  Pocas  esplicacioncs,  duquesa.  És  eso  el  ejemplo  'qwé 
tíáis  á  las  jóvenes  cuya  educación  se  os  confia?  Introducir  en  csló 
santuario  a  un  líombie!  Qwé  decís  á  esto? 

Reina.  También  lengo  que  daros  una  queja.  Esta  noche  tu- 
ve precisión  de  dar  mis  órdenes  á  la  duquesa,  y  al  atravesar  esta 
feala,  un  desconocido,  '(t'Vc  no  era  por  cierto  el  coi  de... 

RKii:f\>E  {«P-)     I^'^^  ni'O! 

Reina  (llevar* do  ai  rey  aparte).  Olvidando  que  baldaba  ron 
Vn  reina,  y  creyéndome  ülguna  de  las  camaristas,  se  ha  atrevida 
t  hacerme  una  declaración  de  amor, 

Re\'.  Rasia,  senortí,  bastn.  Yo  encontrare  al  culjtablo  y  su 
Vida  ujíí  respoíulerá  de  semejante  insulto. 

Rmna.     Señor,  calmad  vuestra  cólera,  sed  mas  írcneroso..-, 

íiLY.     Vos  le  defendéis!;..  Yo  casli^raié  al  tcmciario-..^  ; 
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Reirá.     El  temerario...  es  mi  esposo. 

Uey  (ap.).     Dios  mió!  todo  lo  sabe; 

Reina.     Qué  decis  ahora? 

Rey.  Qué  lie  de  deciros?  Que  tenéis  razoü...  (^después  de  un 
momento  de  confusión)  Podré  esperar  mi  perdón? 

Reina.  Con  una  sola  condición.  Vos  dcFeais  que  la  duquesa 
salga  de  palacio?...  Pues  bien:  consentid  también  que  salga  Ame- 
lia de  Artign}^ 

Rey.  Seréis  obedecida,  (a  ia  duquesa)  Duquesa,  la  reinn 
desea  que  abandonéis  la  corle,  á  menos  que  no  reparéis  csIq  es- 
cándalo casándoos  con  vuestro  seductor. 

Duquesa.     Señor,  quien  es  ei  seductor? 

Rey.     Basta,  duquesa;  decidlo  así  de  parle  mía  al  conde. 
(Se  oye  ruido  en  la  chimenea.) 

PííiNA.     Qué  ruido  es  ese? 

(El  conde  cae  rodando  por  la  cidmenea  manchado  y  en  ei 
toiú.yor  desorden.) 

JESCENA    XXII. 

El  Co>de  y  dicho*. 

^onos.     E!  condu? 

CoNHE  {al  rey).  Ab,  seHor,  al  ñn  os  encuentro!  Dispensad- 
me qnc  me  présenle  así  ante  V.  M.  pero... 

Rey  (ap.  d  Brienn-e).  Otro  obstáculo  mas.  Levantaos,  scEor 
conde. 

Conde.     Ko  me  levanlaré  basla  que  me  baytiis  concedido... 

•RííY.  Conozco  ya  vueslra  petición...  La  mano  de  la  duquesa? 
no  esperaba  yo  menos  de  vuestra  moralidad. 

Conde.     Corno! 

Rey.  Después  de  la  aventura  de  esta  noche  es  el  mejor  mc- 
ídio  q.\(i  podiais  haber  elegido. 

'CoNdV.  {levantándose).     Qué  aventura! 

Rey.  Basta  de  disiinninf.  Ella  os  ama  y  vos  la  amáis  taa- 
Í)ien. 

Conde.     Lo  q-ie  es  amarla...  se  me  figura  que  no. 

Duquesa  (al  conde).     Monstruo! 

"Conde.     SeHor,  permitid... 

Rey.  Bien,  bieu;  maTat-a  ?e  firmará  el  conlrato;  la  Reina  y 
^G  damos  niiesiro  pcrmiio. 


Conde.     Vuestra  Mageslad  confunde  mi  petición:    yo  h«  Te- 
nido á  Francia  para  pediros  algunos  auxilios  marítimos.' 
Rey.     Bien,  contad  con  una  fragata. 
Brtenne.     y  con  una  mujer. 

Saücoíirt.     Es  decir,  (^/;.  cí  sus  amigos.")  con  dos  fragatas. 
DüQíJESA.     Dios  raiol  se  colmaron  mis  deseos.  Embajadora  do 
Kápoles! 

Rey.  (J  todos.)  Podéis  retiraos  á  descanFar.  Vos,  Señora^ 
(a  ia  ru'ina.)  fiad  en  mi  cariño,  y  si  mi  palabra  no  os  bastara 
haced  salir  á  Amelia  de  la  Corte.  En  todo  ?crei9  obedecida.  Gober- 
nar una  nación  á  los  diez  y  inieve  año?,  y  pcnFar  en  los  negocios 
del  Estado,  es  una  carga  demasiado  pesada.  Atribuid  solamente  á 
esto  mis  aventuras. 

Conozco  vuestra  bondad, 
Es  justo  me  perdonéis. 
Porque,  Señora,  ya  veis 
son  locuras  de  la  edad. 


FINv 


